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Scymnus (Pullus) cercyonides Woll. Posibilidades en el control
biológico

En este trabato se prescnl¿r l¿r bioecologfu dc ,\'.\,"n!r lPrl/ürl ..,l'r,¿tti¿l¿s Woll Se
estLdian no sólo las caracLerístic s morfol(ígicrls de la especic, sino lanlbién sD biologí¡,
espccrcs dc las qr¡e se ¡rl¡nrenta. desaÍollo y rcproducción en condiciones dc laborltto-
rio, al mismo (icmpo quc sc mucslri¡ su ciclo bioló8ico en su med¡o DAtural. dislribuoi(in,
etologí , compelrdores y cncnrigos naturalcs,

Esta especie Liene hábiros crmívoros, nrostr ndo una clar¡ plcfbrencia por los iificlos,
por lo que su caiáctel benellcioso como conlroladof de pl¿+ias cs cvidclrte
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INTRODUCCIóN

Las cxpcricncias l levadas e¡ Canarias
sobrc lucha biológica, son pocas y están
muy dispcrsas. Existen trabajos de i lvesti-
gacióu basados en la búsqucda tlc dcpreda-
dorcs o cncmigOs naturales con el f in de
potenciar este tipo cle conhol contra deler-
minadas plagas que aparecen, bastante fre-
cuentes, ell la flora ornamental y cn los cul-
tivos dcl Archipiélago, Por ello, se ha
decidido realizar este trabajo dc ¡nvestiga-
cit in basado en el uso de depredaclores ya
existente en el Archipiélago para cl control
dc dctcrminadas plagas de inter'és agrícola y
forestal,

La voracidad de los coccinélidos es repre-
seltativa del beneficio quc produccn, puesto
quc sc ha constatado que un solo individuo
puede llegar a devorar dcl orden de diez o
más álidos por día,

El góncro Sr.ylraus nruestta una especifi-
cidad rnuy conclela en Io qtte se refiere a sut
alimcnto (DA(JGUF.T, 1.949), ya que sus
especies canarias, entre las que se encucntra
.5t¡'zrnas (PullusJ cercl,onid.es Woll., lo
hacen de un deterninado €lrupo dc invcrtc-
hrad{)s (úlidos). no rrrartifestando tt ingun:t
otla predilección al cambiarlcs la fucntc ali-
mcnticia. Esto sugiere que, al emplear a
estos individuos en el control biológico, cl
dcsarrollo del ciclo biológico no está solo
en función del tipo de alimcnto quc fornra
parte de su dieta sino que talrlbién depencle-
rá directamente del ciclo biolt igico dc sus
prcsas (Drc,rcH, 1.977).

MATERIAI, Y MÉTODOS

En primer lugar se procedió a la revisión
bibliográfica orientada hacia el género
Sc_r,znus uno de los nejores representados y
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poco estudiado dcsdc el punto de vista de
lucha biológica, en las Islas. Se ampliaron
los conocimientos quc sobre la anatomía o
morlblogía externa se tenía sobre estos
insectos, para lo que sc cfectuaron diseccio-
nes exhayéndose las piezas o partes más
interesantes para su posferior clasificación
(PL^z^, 1.9'7'7).

Pa¡alelamente al estudio del matc¡ial
mucrLo, se llevó a cabo la "cria" en el labo-
ratorio de S. cerclonides (Fig.l). Las captu-
ras sc rcalizaron con "cazamariposas" intro-
duciéndose los ejemplares en frascos de
vidrio cubicrtos con una fina malla de seda
para sel üasladados vivos al labolatorio. Las
salidas al campo sc rcalizaron durante todo
el año para comprobar la presencia de la
especie y su desarrollo cvolutivo cn su medio
natulal.

La experiencia de labo¡alorio supuso una
dcdicación casi exclusiva al desaffollo de
esta especie, pues para poder concluir con
éx¡to la misma, lue necesario seguir una
serie de normas y pasos que condujeron
hacia la obtcnción de las conclusiones. Se
hizo un seguimiento exhaustivo de lodas y
cada una de las fascs por la que pasa el insec-
to, esto supuso estudiar': fecha y modo de lle-
var a cabo la copula, ticmpo dc duración del
ap¿redmiento y periodicidad del mismo.
búsqueda por parte de los individuos dc su
alimcnto, puesta de huevo, tiempo de incu-
bación y eclosión, estudio de la larva dc pri-

mera edad, observación de la larva de segun-
da edad. obse¡vación dc Ia larva de tcrccra
edad, observación de la larva de cuatta edad,
obse¡vación de la prepupa, obscrvación dcl
estado de pupa, emergencia del adulto.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Scymnus ( Pullus) cercyonide s Woll'

Scymnu s cercyonides Wollaston, l8ó4:428

Descripción:
Longitud del cuerpo entre l 5 a 1.65 mm,

Forma un tanto oblonga, aunque más alarga-
da y menos convexa que S. cancriezsis Woll,
Superhcie corporal muy brillantc, con pun-
tuación neta pero separada, pubescencia
larga y densa. Cabeza negra cn ambos sexos.
Mandíbulas amarillertas, bílidas en el ápice
y con los bordes internos l isos. Fig.2,

Palpos, tanto labiales como maxilares,
ama¡illos; los tlltimos con el último segmen-
lo cofado oblicuamente cn cl ápice. Tótax
con [a pafie dorsal negro en casi su totalidad,
Prosternon aquil lado. Escurlctc oscuro. Eli-
tros amarillo-rojizo, con una porción trian-
gular negra localizada en la palc basal de los
órganos que en ocasiones Puede prololgarse,
a lo largo de la sutura, pero sin alcanzar el
ápice del mismo. Dicho extremo puede pte-
sentaf una banda oscura y transversa. Abdo-
mcn oscuro casi en su totalidad, último esrer-

Figura l. Tl¡bos de crfa de Scjmnds cenc),oni4es. Figura 2. Aduho de Slr)r}' nus .c, tro,t idcs.
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Fieura 3. I arva dc Sc!,/rnus cercvnüles
alimcntáIdosc dc un áfido

nito rojizo. Líncas ícmolales formando ul
senricirculo conlpleto. Patas con las coxas y
fémules pardo-negruzcosl tibias y tarsos
amarillentos.

Distribución geográfica:
Distribución rnundial: Canarias
Distribución insular: Tenerife, La Gome-

ra, La Palma, Gran Canalia, El Hierro,
(IzeurERDo et al., 2001).

Esta especie, endémica tlc Cana¡ias, está
ligada a la zona dc costa y medianías del
norte de las Islas, el'r ocasioles se puede
encontlar en zonas muy localizadas de cum-
bfes.

Dieta alimentici¿:
Esta especie se sometió a una dieta a basc

de cóccidos y de trips y sc pudo comprobar
quc hacía caso omiso de ella. l legando a
morir por inanición e irrcluso llegar al cani-
balisrno (Ivo-11oDLK, l 973). Nuestras
observaciones y cxpcricncias ban demostra-
do que esta especie actúa sólo sobre pulgo-
nes con una tremenda ehcacia, pudiendo un
solo individuo llegar a clcvorar del orden de
diez o más álldos por día. Fig.3.

Apane de afinrentarse de Aphis gosstpii
Glover y de M¡'zus persicae (Sulzer), tam-
bién lo hacen, tal y como hcmos comprcba-
do, dc otras cspccics dc áfidos, como Toxop-
terü ourantii (B. de Fo[s), AphJ cracc¡vore
Koch, Aphis fa.bae Scopoli, Aphtl; ctn'tcola
Van der Goot, Mucro,tí¡thum euphorbiae

1 1 7

(Thomas). Hyalopterus prani (Ceoffroy),
Aulqc ort hunt solen¡ (Kaltenbach)

Ciclo biológico (Fig.4 y 5):
Esta especie, por su distribución y condi-

ciones climáticas, no pasa por proceso de
invcrnación ni diapausa cn zonas de costa, A
medida que aumenta la altitud y se entra en
zonas de medianías,las condjciones dc tem-
peratura y humedad obligan a este insecto a
pasar un pcriodo de invelnación. refugiándo-
se en las rcsquebrajaduras de los tallos, hojas
y flores de los vegetales sobrc los que se
encuentran.

Una vez que abandonan el rcfugio de
invierno, proceden a la búsqueda de alimen-
to. No se observó, durantc ostc ticmpo, aco-
piamlcntos.

El acoplamiento se inicia en la segunda
quincena del mes de enero. La temperatura
ideal para que el ciclo transcurÍa en las mejo-
rcs condiciones está comprendida entle los
20'- 2-5"C, mienüas que la humedad oscila
e¡tre 60-'l0Va.

Una vez realizada la copula, la hembra
ncüc\ita un periodo de reposo. enle siete y
diez días, antes de llevar a cabo la puesta.
Ilacia el diez de febrero ticnc lugar la prjme-
ra puesta. La ovoposicirin pucde seguir pro-
longándose hasta el mes de noviembre, en
aquellos lugares de temperatura y humedad
desfavorables. En zonas dc cl¡mas favorables
cstá puedc prolongarsc todo el invierno.

Un poco antes del quince de feb¡e¡o se
produce la eclosión de los huevos. No obs-
tnnte, esta fecha puedc dilatarsc cn zonas de
mayor alt itud y condiciones más extremas.
No constatamos eclosiones pol debajo de
lO"C ni por encirna de 30"C,

A partir de la cclosión dc krs huevos se
inieia cl rlesanollo endógeno del insecro
(Fig.6). Será necesario que transcurran del
orden de diez a diecisiete días para quc tenga
lugar la fase de pupacirin. Esta tiene ura
duración aproximada de seis a ocho días, Asl
que sobre el diez u once del rnes de maruo es
cuando se produce la emergcncia dcl adulto.

Estos nuevos adultos necesitan un breve
pcriodo de tiempo para madurar antes de
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FigurA 4 y 5. Ciclo biolóBtco ¿e Sclmnus cerc!-oni¿les
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FigL¡ri 6 L¡rvr ¡le S¿rr?¡t1us cerct'on¡¿es.

comenzar'1a copula, por lo tanto tLanscurLerr
de nueve r diez díos lr¡st¡ qrre los primcnrs
apareanientos ticncn lugar. A partir de este
momcnto hay una continuidad repetitiva de
los ciclos biológicos hasta el mes de julio, en
el cual, si las condiciones climáticas no son
las "idealcs" para quc los individuos com-
plctcn su dcsano)lo, enfan en periodo de
diapausa,

La duraci(rn de este periodo depende del
tielnpo en que Ia telnperatura y la humcdad
alcancen niveles idtincos para quc e1 ciclo
biológico dcl inclividuo pueda desaruollarse
con plenu nolnralida(1. El periodo de diapau-
sa ¡erminr r f inales clel rnes rJe apost,r o prin
cipios de septicmbrc, cn algunos lugares del
Archipiólago pucde durar hasta mediado e
incluso final de septiembre.

Llcgatlo cl mes de ¡oviembre y siguiendo
el ciclo de la generación de está época, depcn-
diendo de las condicioncs climáticas reinan-
tes, las larvas pucdcn no desarollarse si las
condicioncs son extremas, o bien ninfar. En
est€ últinro caso las la¡yas pueden invcrnal o
colnpletar su desaÍoll{r cndrigcno c invernar
cn fornr dc pupa. Turnbién puede ocurli l  que
la pupa complete su desalrollo, con lo cual se
produce la eurergencia del adulto a final rlcl
mencionado mcs; a partir dc ahí queda claro
quc l¿ invcrnación atecta al adulto.

En el mejor de todos los casos, cuando los
niveles de te¡nperatura y humedad son los
idóneos, se obscrva quc cn el desarrollo evo-

l7c)

lutivo de la especie no srlfre intcrrupción
alguna.

Cuando esta especie pasa el periodo de
invelnación como larva, éstas co[l¡cnzan a
aparecer a mediados dc fcbrcro del siguienre
año, así pues sobre el día veinticinco de
febrero ya han aparecido el 5oo/c y al l\OVt
sobre los últimos días dc marzo.

Cuando el inviemo lo pasa el folna de
pupa.los ¡nagos comierrzan a haccr su apa-
rición hacia cl l5 dc fcbrcr o, prolongúndose
hasta l lnales de rlalzo, momento en que IIaI
aparecido el 1007c de los adultos.

A partir de csLos momcntos cl c¡clo cor]ti-
núa con noLrnalidad.

Hly un claro sohpÍlnlien(o dc'gcncracirr-
ncs y con el comicnzo dc c¿da año sc cncon-
trarún individuos en estado de larvas, pupas
y adultos. Al no observar huevos invcrnan-
tcs, se ha descartado su cxistcncia.

CONCLUSIONES

St¡'rtutus centotitles W<rll. oliccc todas
Ii$ características y coldiciones para poder
considerarlo cono un buen controlador de
¿lfidos.

Con la dieta alimentioia aproll i¿da y las
condiciones arnbientales favorables, ternpe-
raturas eotle 20 y 25'C y humcdatlcs rolali-
vus ontrc 60 y 70a/o,Ia duración media del
cicLo biológico oscila eutle 39 y 50 días. A
temperatula por debajo dc l0t () por cncr-
ma dcl 307¿ no se produce eclosión de los
huevos,

La ¡nedia de tiempo de dcsarrollo dc cada
cstadío sc concreta en: de 3 a 5 díls p rir la
fase de huevos. l7 días para el desalrollo lar-
valio, de 6 a 8 días para la pupacitin, dc 9 a
l0 días dcsdc la emergencia del adulto hasta
la plimera cópula, de 7 a l0 días desde la pli-
rrrell cóptrlt hlstl la primera prrcstn.

Las mojorcs condiciones para su desanollo
son los meses de abli l, mayo, junio y julio.

Este ilsecto muestra una gran vor¿rcitlatl a
lo largo dc su vida. Un individuo puede devo-
lar en un solo día 10 pulgones o rnás, lo que
supone una gran clisminución en las ¡rblacio-
ncs dc álidos y una gran ayuda al rnedio agri
cda, omamental y forestal.
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ABSTRACT

HoDcsoN F M. , C. D. toRENzo, C. PRENDES, R- CasRER . 2.005. Sr)rulr lPnl¿ur)
¿¿rclonr:dsJ Woll. Possib¡lit¡cs in biological control Bol San.veS Plagas,S2:175_1E0.

In this work we show lhe bioecology of Sc)mfllr (Pullas) cerclonid¿r Woll. We stu-
died not only morphological characteristics but also its biology. feeding and develop-
ment and reproducrion in labomtory conditions. At the same time we present lhe biolo-
gical cyclc ln its natural cnvimnment, and its distributior, clology' coñpet¡lo¡s and
n¿tur¿l enemtes-

.9.c¿,r}¿,n¡¿¿s has camivor€ habits, and shows PrÉference for the aphids, so its impor-
tance as a pest control seens to be evid€Dt

Key rvords: S.Jmr¡l.r lP ulhts) cerclonides, biology, distribution, biological cycle,
compedtoñit eiology, natural enemies.
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